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Canjes 


Volvemos advertir á 
nuestros colegas del ex- 
terior que los canjes de- 
ben remitírsenos exclu- 
sivamente á esta direc- 
ción: 

“LOS PARIAS” 


>> CASILLA 1013 € 
IMA - PERO 
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esenta por ciento 


Sobre algunas ideas conviene 
insistir á menudo, propalarlas 
diariamente, no olvidarlas ni un 
momento, con el fin de intro- 


ducirlas y hacerlas arrajgar en 


bres. No basta emitir una ver- 
dad para que inmediatamente 
reciba la consagración unánime 
de la especie humana: los hom- 
bres tenemos dura la cabeza, y 
no admitimos las verdades sino 
cuando un asiduo trabajo de 
trepanación logra introducirlas 
en Muestra masa cerebral. 

“— Entrelas ideas que debería- 
mos divulgar incensantemente 
se halla la secularización de la 
escuela y de la familia: siquiera 
con un diminuto grano de are- 
na, Ccontribuyamos todos los 
días para levantar un muro in- 
franqueable, poniendo de un la 
do al sacerdote, del otro á la 
mujer y al niño. Respecto á los 
sacerdotes, no distinguimos bue- 
nos de malos, porque los prime- 
ros causan tanto mal como los 
segundos, 

“A medida que el hombre de 
iglesia se perfecciona más en lo 
que llaman virtudes cristianas, 
se vuelve menos adecuado para 
dirigir las conciencias femeni- 
nas: cuanto más cerca del cielo, 
más lejos de la Tierra; cuanto 
más místico, más refractorio al 
concepto real de la vida. Noso- 
tros hemos nacido para sembrar 
y recoger frutos terrenales, no 
para arrojar semillas que fructi- 
ficarán enregiones soñadas más 
allá de la tumba. a 

El sacerdote no domina á las 
mujeres sin fanatizarlas ó co- 
rromperlas. Si el dominio se re- 
duce á lo espiritual, las momifi- 


ide 
el cerebro de las muchedum-¡ 


ca en el misticismo; si se extiende 
á lo corporal, las convierte en 
objeto de burla y escarnio-en 
barraganas.. Así, pues, los mi- 
nistros del altar ofrecen á la 
mujer la muerte moral ó elopro- 
bio civil. 

Más perniciosa que enlas mu- 
jeres se manifiesta quizá en los 
niños la acción del sacerdote. 
Por wna ortopedia en sentido 
inverso, frailes y clérigos defor- 
man la parte más noble del ni- 
ño, haciendo mancos dela vo- 
luntad, cojosdel entendimiento, 
ciegos de la Razón. Se repite 
que muchos hereges ó librepen- 
sadores salen de los colegios re- 
ligiosos y se recuerda especial- 
mente á Voltaire, Diderot y Re- 
nán. Se menciona á los seres 
elegidos, á los pocos náufragos 
que por un esfuerzo heroico ga- 
naron la orilla; no se recuerda 
á la turbamulta,á las innumera- 
bles víctimas que por deficiencia 
voluntad seahogaron en elin 
menso mar de las supersticiones. 

EI efecto de la educación reli- 
giosa- le vemos continuamen- 
te, le palpamos á cada instan- 
te. Todas esas almas sinies- 
tras y corvas, todos esos corazo- 
nes egoístas y secos, todos esos 
hombres que con una máno se 
santiguan y con la otra rebus- 
can en los bolsillos del prójimo, 
están denunciando su proceden- 
cia, descubren el sello de la edu- 
cación religiosa. El malo nace 
en todas partes; el malo jesuíta 
se produce únicamente enlas al- 
mancigueras clericales. Muchos 
salen de ahí no sólo con alma 
torcida sino con naturaleza in- 
vertida. En algunos países, el 
incremento de las congregacio- 
mes docentes coincide con la 
aparición de vicios anormales. 
Hay un estudio que valdría 
la pena de ser emprendido: ““in- 
fluencia del clero docente en la 
propagación del amor-unisexual' 

Parece que este amor da sus 
mayores frutos en las escuelas 
delos /7ermanos Cristianos. 
Desde Europa y señaladamente 
desde Francia, nos suelen venir 
noticias de las proezas rea- 
lizadas por sacerdotes /amidia- 
nos En Santiago, los buenos 
ignorantinos acaban de ofrecer- 
nos una lección edificante: el 2er 
mano Santiago Herreros Cerda 
ha maculado torpementeáun ni- 
ño de 8 años, Andrés Correa 
Ariztía. Todo Chile se ha es- 














candalizado y puesto el grito en 
el cielo, como si se tratara de 


Padres 








cosa núnca vista en el mundoj. 


ni practicada jamás en colegios 
regentados por ministros del 
Tor. 








Sila víctima no fuera un po- 
bre niño, quiere decir un sér in- 
defenso y por consiguiente sa- 
grado, nos frotaríamos las ma- 
nos y gritaríamos ¡Bien hecho! 
como lo hacemos cuando algún 
católico viejo despide rayos y 
centellas porque un predicador 
á la moda ó un nuncio del Su- 
mo Pontífice le adorna la cabe- 
za con un-par de hu suple- 
mentarios. 





La Ley de Santiago refiere 
que un hermaño mayor del ní 





Andrés aplicó una furibunda! 


bastonada al hermano Herreros 
Cerda. Úreemos que alguien 
habría merecido con más fazón 
un castigo ejemplar: la culpa 
está en los que ponen á sus hi- 
jos donde no deberían ponerles. 
y madres de. familia 
¿ignoran acaso todos los horro- 
res que pasan en las escue- 
las de los /fermanos Cristia- 
nos? Los saben mejor que no- 
sotros; pero se hayan bajo la 
influencia del espíritu sectario. 
Según su 120ral, conviene favo- 
recer las congregaciones docen» 
tes; y si ocurre algo muy grave y 
muy feo, callarse para no infe- 
rir daño á la Religión, Así, 
cuando en ese mismo colegio de 
San Jacinto el hermano Leoncio 
Aurélien maculó, no hace mu- 
cho, al niño Francisco Aubert 
Ruche,sus padres no le retiraron 
del colegio. No nos admiramos, 
pues, si un diario chileno anun- 
cla que en el colegio de los /7e»- 
manos Cristianos el número 
de niños victimados por sus 
maestros asciende á un sesenta 
per ciento. 5 





Luis MIGUEL 


La justicia 


Entre los grandes absurdos que 
sostiene la humanidad en su forma 
actual, seencuentra la institución de 
los tribunales de justicia. 
1é kay más absurdo y más ne- 
cio que éllos? 

Supongamos á un hombre, arras- 
trado ante esos tribunales por la 
fuerza, objetando los derechos que 
sobre él se abogan en dichos tribu- 
na! 

Establezcamos antes las causas y 
las circunstancias que constituyan 
el delito, por el que ese hombre ha" 
ya merecido ser sometido á la jus- 
ticia. E 

Hagainos de cuenta que ese hom- 

bre un palurdo, como todos los a- 
<inos y ladrones vulgares, haya 
robado en un camino real, asaltan- 
doá un viajero; se le somete á la 
ula justiciaca, sele concede un 
abogado defensor por mera fórmu- 
la, que maldito el interés que ha de 
tener por defender, al que no es su 
cliente, porque el estado'es quien 
le paga. 

El acusado es un hombre sin ins 
trucción, un hijo del pueblo en to- 
da su vida no ha tocado un libro, á 
duras penas sabe leer; y esto, por- 
que sus padres le enseñaron 4 de- 
letrear el a, b,c; ya le tenemos, 
pues, ante el tribunal, oigamos su 
defensa: 

—¿Cómo os llamáis? 

—PFulano de tal. 

—¿De qué nacionalidad sois? 

—Mis padres me dijeron que era 
peruano, pongamos por caso. 

—¿Cuál es vuestra edad? 

. —Veintidos años. 

—¿Sabéis de qué se os acusa? 

—De haber robado. 

—¿Y que tenéis que aducir á es- 
to? 

—Yo, nada. 

—¿Declaráis el hecho? 

—Lo declaro, y 

—¿Os sometéis entonces á nues- 
tro fallo? he 

— Absolutamente, si me: probáis 
yuestros derechos para juzgarme. - 

—Lo tenemos. 

—¿Quiénes sois vosotros? 

—Nosotros somos los jueces de 
la nación. 

—¿Y qué os debo yoá vosotros? 
¿Os he robado acaso? 
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¡La paz!—La paz no durará 
ni tendrá porvenir sino á condi- 
ción de que sea el resultado de la 
libertad y del bienestarde todos, 
teniendo por base la cesación de 
todos los antagonismos y la ar- 
monía de todas las individuali- 
dades. No son los gobiernos, 
quienes quiera que sean, los que 
pueden decretarla. 





J. DEJACQUES 


-A nosotros, nó; peroá la patria 
le debéis. 
—¿BEl qué? E 
abéis nacido en élla. 
quél 
—Que la patria tiene derechos 
sobre yos? > 
—Indicadme la razón, ¿qué ha he- 
cho élla por mí? ¿cuándo? ¿cómo? 
—Las patrias, desde luengas épo- 
cas, tienen derecho de vida y muer- 
te sobre las personas que nacen en 
su territorio. - 
—Esos son convencionalismos; 
probadme con hechos que debo so- 
meterme á élla, puesto que yo no 
me someto á prejuicios, niá tradi- 
ciones atávicas. 








o 
—La patria os ha dado todo. 
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los conventos hubiesen guardado 
todo el dinero. de Europa para se 
porque los doctores 

se y on de JU 









¿Porra qué no hay nik 
ando entonces cualquier 
por- 
sabemos tanto como ellos 
engañarnos. Pus 








ahora, 
frailuco los hacía á puñados? 
que hoy 
y no pueden 





mucho más falta hacen ahoralos mi- 
lagros que no entonces, cuando na- 
diedudabade que fuese cierto cuan- 











 medid. que SE ci 
sa: veamos si es cierto. 
do la palanca más poderd 
vilización presente: la Impren 
¿Se inventó por inspiración del Es- 








píritu Santo? no, ¿Cuál fué, el pri-[, 





mer resultado del adelanto produ- 
cido por la imprenta por medio ile 
la ciencia pudo salirse de los 
conventos Y hacer: general? 
la Reforma protestante bi 
separarse del catolicismo / 
pa ¿Decretó Conci 
lio quela Tierra era redonda, q 
se movía y que no era más que u 






















trató á los 
llo era cierto 
Cslón, encerra 
Galileo y quemando vivoá Jordano!| 
Bruno. ¿Abolió la Iglesia la esclavi- 
tud? No, sino que laextendió á las 
Américas. ¿A qué se deben los in- 
de Europa du- 
cincuento año 2 


on que aque 
ando loco á 












¿Por qué ¿Europa está más adelan- 
tada que Asia? porque en Asia tie- 
nen hoy la misma fe que hace mil 
s que en Europa cada 
día es menor la fe en la religión ca- 
tólica. 



















s anescos es- 
tablecerán las teorías que quieran; 
el hecho claro y positivo de que la 
civilización no puede marchar sino 
arrinconando la fe, es innegable. Ni 
puede ser de otro modo; porque ha- 
cer creer á los pueblos que á Dios 
se adorba comiendo pescado, y que 
un hombre hace tomar cuerpo y ve- 
nir ásus manos en un pedazode pan 
al Infinito Dios, para tragárselo y 
arrojarlo después entre las deyec: 
ciones excrementicias, lejos de 
lizar, lo que hace esembrutecer á la 
humanidad. 











H. DE ¡BARRETA— 


La Religión al alcance de todos. 





Bibliografia 


El Señor Juan Enrique La- 
garrigue publica en Santiago 
de Chile una serie de POESÍAS 
POSITIVAS. Unicamente hemos 
recibido la séptima. 

Todo lo que el señor Larra- 
guirre producees digno de lla- 
mar la atención por venir de un 
hombre ilustrado y de gran ele- 
vación moral. En Chile repre- 
senta una nota simpática y hu- 
mana entre la vocinglería ódio- 
s: y salvaje de los patrioteros. 

Para dar á los lectores . algu: 
na idea de las POESÍAS POSITI- 
vas, copiamos el soneto. 


ACTITUD NORMAL 


Si quieres ser benéfico en la Tierra 

ama la Humanidad por sobre todo 

y sírsela teniaz de noble modo 

ogjo el que á ley de santidad se afe- 
rra. 








| el único beneficiado. 


¡todos 


Tu corazón al desalienta cierra, 

si se te arroja torpemente lodo 

al perseguirte con infame apodo 
porque eres enemigo de la guerra. 
sereno por la senda augusta 
lo de tu patria y tu familia 
á existencia bella y justa. 











Sólo es hoy, en verdad, antipatriota 
el que en la paz del mundo no se afilia 
y el egoísmo nacional explota. 





En aquel tiempo... 


En aquel tiempo. el pueblo era 
muy desgraciado, pues aunque tra- 
a «día y noche, sólo á fuerza de 
privaciones podía alimentar á su 
progenic y había días en que falta- 
ba del todo el alimento. 
día esto porque entonces 
por su culpa, el esclavo de un 
bsoluto, el que, sin más in 
tervención que su voluntad, ponía 
el precio que le convenía al trab: 
del obrero, y era en consecuencia 
Y el obrero, 
¡por temor de morir de hambre, a- 
ceptaba y moría lentamente, él y 
us parientes. 
En aquel tiempo era así. 
Enaquel tiempo el puebloera tan 
bestia que no alcanzab. compren- 
der que él solo, con su trabajo, h: 
Cía la fortuna desus amos y que, por 
cho, esa fortuna le pertene- 
cía. Sucedió que los amos tuvie- 
ron pleitos con sus vecinus por bie- 
nes que pretendían les habían sido 
robados por éstos, —puede ser muy 
bien que así lo hubieran hecho.— 
Para salvar estos bienes que co: 
ticuían ya un fruto del robo, 














































los 
amos llamaron álos trabajadores 
que llegaron en masa á hacerse ma- 
tar para defender aquello que á + 





amos les habían tomado. 

En aquel tiempo, elio era así. 
En aquel tiempo, el pucblo era 
tan cobarde, que si alguno de entr 
éllos trataba de conservar su, dig- 
nidad y no quería rebajarse á ser- 
vir una causa que es contra sus 
propios intereses, los demás se ple-| 
gaban al yugo de sus amos en el te- | 
mor deno poderles servir más y| 
ayudaban á éstos á encarcelar á s 

















1s 
camaradas que se rebelaban contra 
tanta bajeza 

En aquel tiempo, ello era así. 

En aquel tiempo, el pueblo era 
tan vano que bastaba pronunciar 
las palabras: honor, patria, gloria, 
nación, para quese imaginara for” 
mar parte de todas estas cosas, que 
noson más que palabras huccas, 
inventadas por los amos, para ocul- 
tarles ei horror de los crímenes 
que se cometen á la sombra de esos 
nombres. Así para mostrar hasta 
qué punto estaba ufano, se pavo- 
neaba por las calles, lleno de cintc 
jos, de alhajas y pedrerías, enga= 
lanado como santo de iglesia ó e 
mo un salvaje y se entregaba al 
más bajo ridículo pasando ante los 
lombr 
túpida apenaba. 

En aquel tiempo, ello era as 

En aquel tiempo, el pueblo era! 
tan ignoble, que había individuos | 
quese vendían alamo para espiar, 
seguir y denunciar á los individuos 
quese rebelaban contra todas estas 
cosas. Esos espías inventaban tam- 
bién mentiras, y mientras más gro- 
seras eran esas mentiras, mejor 
eran escuchadas. Deaquí se se- 
guía que los amos tomaban la liber- 
tad desdesignar á los rebeldes; el 
pueblo travestido en -esbirro, los 
arrestaba y los conducía ante los 
jueces, escogidos s por los amos en: 
tre los más indignos d+ entre éllos. 

En aquel tiempo, ello era sí. 

En aquel tiempo todos los amos 
se habían hecho comerciantes. El 
uno vendía á su hija— hermosa las 
más veces—á otro amo más afortu- 
nado, alguna vez se vendía él mismo 


















































| bajeza: 





s á quienes esta vanidad es-| 


| 


des que habían adqui 
proceso escandaloso. 
puestos. públicos. 
frecuencia aún 

s que llevaban títulos ó nom- 
bres honorables—ó que se decían 

















tales—vender esos títulos y esos| 
nombres. Esto no se vendían 
también ellos mismos al último y 





mejor posto 
En aquel tiempo ello era así. 








En aquel tiempo, el hombre, de 
libre que 10 hizo la Naturaleza se ha- 


tante á fuerza d 
disputándose por quién se 
humillaría más delante de los amos, 
cualquiera que fuese, de tal modo 
que, la ignominia lHegada al colmo, 
con gran trabajo se hubiera encon- 
trado dos hombres libres entre mil 
esclavos, 

lón aquel tiempo, ello 


bía vuelto repug: 




















PUBLICACIONES 


“SIMIENTE RoJa” 
Hemos recibido el prímer nú 
mero de este nuevo periódico li- 
bertario, cuya aparición anun- 
ciamos en nuestra edición an- 
terior. 

“Simiente Roja” proclama 1 
sostiene los mismos principios 
de emancipación de la concien-¡ 
cia humana que hace un año; 
iene propagando “Los Pa- 
rias. ” 

Sea bien venido el colega, que 
en lo futuro compartirá con 
nosotros las'amarguras de la 
lucha por el progreso. 

El siguiente es el sumario 
del número 1: 

<Nuestra Misión. >—<«El Patrio- 
tismo» por Miguel Bakouni- 
ne.—<Anarquía € lgnoran- 
cia» por Leopoldo IP. Ur ma- 

















cipios de Roosevelt» por An 
gel Origgi Galli. —«A la so- 
ciedad presente» por Luisa 
Bustencio.—<Proletarios es- 
cuchad» por £. Uyarte.— 
«Enseñanzas» De “Germi- 
nal. '—“Suicida, á los Juanes 
que se matan” por Juan 
Cualquiera. — “ Italia 

*“Consejos”' por Marino Rat 
to. — Erogación voluntaria 


| para el número 1 de *'Simien- 


te Roja.” 
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losa in 0 maria 


Lista del voieja Paria 


P.P. A. 1 sol, Filetto 1 sol, 
M. Ramírez 1 sol, un rebelde 1 
sol, un borracho 1sol, Un li- 
bertario 1 sol 20 cts., E. B,1 
sol A. C. 1 sol, N. O 1 sol, Raúl 
F'. García 50 centavos, Marceli- 
no Rodríguez 50 centavos, un 
antiruso 50 centavos, Pope 
Grau 50 centavos, A. Canave- 
lo 40 centavos, FP. G. 40 cen- 
tavos, M. Ibañez 20 centav: 
Y. S. 20 centavos, Manuel T. 
Zárate 20 centavos,-J. D. Due- 
ñas 20 centavos, José 1, León 
20 centav 95| N. N. 20 centavos, 
A. S. C. 2f centavos, Rompe- 























á una mujer vieja ó fea, pero rica. 
Otros vendían tierras Ó propieda: 

do por un 
Otro vendía 
Con 
veíanse indivi-| 


chea.—<La política y los prin-j 
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quincha 20 centavos, M. Zava- 
leta 20 centavos, M Falcón 20 
centavos, I". Benites 20 centa- 
vos. —Total S. 14.20 

Lista de un socialista 
N.R. 1 sol, M. F. 1 sol, C. 
B. 30 centavos, N. 1? 30 centa- 
vos, N. 20 30 centavos, N. G. 
30 centavos, Y. S. 30 centavos, 
¿LM 30 centavos, B. N. 30 








¡entavos, J. M. 20-centavos, C. 


C. 20 centavos, M. E. 20 cen- 
y C. C. 20 centavos.— 
Total S. 4.20. 
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Chilización peruana 





AYACUCHO 

il 50 del presente mes (Ene- 
ro) el subprefecto mandó alla- 
nar los res y oficinas de 
la tipografía, “del editor de “La 
Unión =nal”, Enrique Va- 
lomino, sin orden escrita, apro- 
vechando de un simple llama- 
miento y faltando los policiales 
de palabra á su familia. Com- 
parecido á la Intendencia, el 
subprefecto pidióle explicacio- 
nes € increpó la conducta del pe: 
riódico, con motivo de varias 
censuras contra la autoridad. 
No es ésta la única queja con- 
tra el subprefecto, otras han mo- 
tivado reclamaciones del alcalde 
doctor Morote y denuncias del 
Escal doctor Pozo. 

(«La Preos»—Lima, Febrero 11 de 1905.) 


77 
EL CALLAO 


La suerte del Ca'lao, 

Y por fin ¿quiénes han sido 
los ladrones? 

Razón tuvo el muchacho aquel 
cuando ieecharan mano, deson- 
reír, de burlarse de la justicia. 
Para la entrega de un bastón, 
para hacer parecer estribos, cu- 
charas Ó raterías de menor 
cuantía, ¡cuánta solicitud de la 
prensa y las autoridades! para 
destapar la compuerta para ha- 
cer saltar á los que roban 10,000 
20. 000, 100,000 soles ¡qué silen- 
ci! 

¿Es posible creer que sólo mu- 
chachos hubiesen sido los auto- 
res del robo de suertes del Ca- 





























Ñ han sido los ladro- 
nes? ¿seestáya sobre la pista? Ó 
¿sigue riéndose el muchacho, de 
lajusticia y de sus perseguido- 
res? 

(utegridad.z 





ima, Febrero 11 de 1905) 
Pa 

ABANCAY 
El Subprefecto de Antabam- 
ba, Francisco Guevara, quese 
hallaba con licencia, asesinó en 
la hacienda «Huarancca»á Luis 
E. Corvacho, hijo del «doctor 
Moisés Corvacho, 
Ignóranse los motivos que ha* 
yan originado ese crimen. 
Las autoridades adoptan me* 
didas para la captura de Gue' 
vara, 
(«La Prensa.»—-Lima, Febrero 13 de 1905) 
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